UN PAISANO EN THAILANDIA

por Roberto Balboa
No me canso de dar gracias a Dios por poder estar de viaje otra vez y en un país tan exótico como Thailandia.

En esta ocasión viajé con Julia Tours, que se encargó de sacarme todos los pasajes de avión necesarios con Alitalia y con Thai.

Desde Madrid salimos con destino Roma, tardando en llegar un poco más de dos horas y después de andar por tránsito del aeropuerto de Roma otras dos horas aproximadamente, embarcamos en un flamante Boeing 747 de Alitalia con destino Bangkok, llegando unas doce horas después.

Hoy en día, casi todo el mundo ha viajado en avión alguna vez por lo que no me parece prudente cansaros con el relato de todos los detalles que rodean a un vuelo, solo os contaré como nota de color que coincidimos con casi toda la plantilla del Real Madrid en el aeropuerto de Barajas, que embarcaba destino Alemania a clasificarse para la final de la Copa de Europa.

Ya estaba advertido que el calor y la humedad reinantes en este país y en estas fechas, mediados de abril, era bastante, pero no esperaba lo que en realidad había.

Durante toda la estancia, once días, las temperaturas no han bajado de 40 grados durante el día y de 30 por la noche, siendo la humedad siempre en torno al 80 por ciento.

Por ello, si alguna vez te decides a viajar allí, procura hacerlo entre los meses de diciembre a febrero, que son los más benignos, ya que en cualquier otra época del año o encuentras calor o encuentras lluvia.

Bangkok cuenta con una población que ronda los 10 millones de habitantes y si tuviera que definirla de alguna manera, la primera idea que me asalta es la de polución a unos niveles extremos.

Hablando con los nativos te cuentan que el cielo siempre está así, con ese color gris sucio. Es habitual ver a la gente con mascarillas al estilo de las que usan los cirujanos en los quirófanos. Ellos no saben lo que es ver el cielo azul con ese sol radiante que nosotros tenemos la suerte de ver con muchísima frecuencia.

La circulación es un caos pues la ciudad no puede contar con líneas de Metro a pesar de que se han hecho varios intentos, pero en cuanto se profundiza un poco aparece agua.

Están construyendo el Metro aéreo y por doquier se ven las obras, pero mientras estas se acaban, puedes desplazarte en los taxis que son muy baratos, teniendo cuidado que el taxista no apague el taxímetro con la picaresca del nativo enfrentado al “guiri”, o puedes desplazarte también en los simpáticos “tuk-tuk”, que son como nuestros antiguos motocarros, pero preparados y embellecidos para el transporte de dos pasajeros como máximo y, eso si, regateando antes el precio del servicio.

Un trayecto de 10 minutos aproximadamente puede costar sobre 50 bahts que al cambio son unas 200 pesetas.

Llegamos justo cuando era la fiesta nacional más importante del año, la fiesta del Song-Kran o fiesta thailandesa del Año Nuevo en la que suelen echar agua sobre las estatuas de Buda, sobre los amigos y paseantes, a cubos o con mangueras y a veces se te acercan con un pequeño barreño lleno de agua a la que han puesto un producto jabonoso con un fuerte olor a esencia de menta y empiezan a rozarte una y otra vez con suavidad y dulzura colmándote de elogios. Al final, cuando aquella mezcla empieza a secarse te aparecen unas manchas en el cuerpo y en la ropa parecidas a las que hubiera podido dejarte un trozo de tiza.

Este año “El país de los libres”, eso es lo que significa Thailandia, celebra el año 2541 de la era moderna, siendo la población del país en un 82 por ciento de la etnia thai con lengua y escritura propias y el resto de población se la reparten descendientes de birmanos, laosianos y chinos principalmente.

Bangkok es conocida también por las falsificaciones casi perfectas de cualquier tipo de producto con nombre comercial reconocido mundialmente y en su célebre mercadillo nocturno Patpong Road puedes encontrar desde un Rolex hasta un polo Nike de última generación, con una perfección y unas calidades extraordinarias, pero eso sí, el Rolex puede costarte si sabes regatear bien unos 500 bahts (2.000 pts.) y el polo puedes conseguirlo por unos 180 bahts (720 pts.).

A este tipo de mercadillos hay que acudir a última hora (12 de la noche) si la intención que tienes es comprar, pues a esa hora los vendedores están cansados y lo que intentan a toda costa es llevarse a casa la menor mercancía posible.

Junto al mercadillo suele haber todo tipo de diversiones, entre las que destacan por lo folklórico los clubs de alterne.

En cuanto detectan al “guiri”, salen ofreciéndole consumiciones a muy bajo precio, que caso de ser rechazadas, acompañan de otro tipo de consumiciones un poco más caras y no precisamente alcohólicas.

El morbo que existe en torno a las chicas thailandesas es de fama mundial, pero la verdad es que está más en nuestras cabezas que en la realidad, aunque eso no quite que sean muy dulces y delicadas por su propia idiosincrasia.

Lo que sí te recomiendo es que por ningún motivo, si viajas allí, dejes de darte un tonificante y relajante masaje thai. Es algo difícil de explicar, pero para que te hagas una idea te diré, que lo mismo te dan el masaje en el dedo meñique con su codo, que te relajan los músculos dorsales con los dedos de sus pies. No lo olvides, eso hay que probarlo.

Además de los mencionados mercadillos puedes hacer tus compras en los grandes centros comerciales que abundan en el centro de la ciudad, pero en estos los precios son fijos y lo del regateo casi no existe. Yo te recomendaría que visitaras el Mae Bung Kro y el Sogo que son centros comerciales auténticamente thailandeses, donde los precios son muy buenos y puedes encontrar casi cualquier cosa que busques.

Por lo demás, solo decirte que Bangkok posee cientos de construcciones dignas de ser admiradas al más alto nivel, entre templos, palacios, museos, etc., de los que por no aburrirte con nombres raros te citaré solamente el “Gran Palacio Real”, la “Antigua Biblioteca Nacional”, el “Templo de la Gran Reliquia”, el “Teatro Nacional”, la “Colina Dorada”, el “Templo de Mármol”, el “Parlamento”, el “Barrio Chino”, el “Templo de los Tres Amigos”, la “Calle de los Ladrones”,.......y muchos más.

No quisiera abusar de vuestra benevolencia con un artículo largo, por eso dejaré para otra ocasión las peripecias ocurridas en el recorrido por el país.

Y eso si os diré. Cuánto más viajo, más gusto le saco a la mejor tierra del mundo, que es por supuesto la nuestra.

Hasta la próxima.
Vuestro paisano.
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